Boletín N° 1579-07-1.


Informe de la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia sobre el proyecto que  reforma disposiciones que señala de la Constitución Política de la República, estableciendo igualdad de oportunidades para mujeres y hombres. �


_____________________________________________________________


Honorable Cámara:


	Vuestra Comisión de Constitución, Legislación y Justicia pasa a informaros el proyecto de reforma constitucional individualizado en el epígrafe, iniciado en mensaje de S.E. el Presidente de la República.


	Durante el estudio de esta iniciativa constitucional, concurrieron al seno de vuestra Comisión, por el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), su directora, doña Josefina Bilbao Mendezona; la subdirectora, doña Paulina Veloso Valenzuela; la Coordinadora del Programa de Reformas Legales, doña Paula Iriarte Rivas, y la abogada doña Ymay Ortiz Pulgar. 


-------- 


	Se hace constar que el proyecto de reforma constitucional, al modificar los artículos 1°, y 19, N° 2°, de la Carta Fundamental, necesitará, en cada Cámara, la aprobación de las dos terceras partes de los diputados y senadores en ejercicio, por incidir en los capítulos I y III de la Constitución.


--------   


	La materia de que trata el proyecto de reforma constitucional en comento ha sido objeto, con anterioridad, de diversas mociones parlamentarias.  Ellas corresponden a la presentada por la ex- Diputada señora Caraball; los ex- Diputados señores Bosselin, Rojo, Sergio Pizarro, Sergio Jara y Hugo Rodríguez, y los Diputados señores Elgueta, Gajardo, Elizalde y Hamuy, signada con el boletín número 197-07; por la ex- Diputada señora Muñoz y el Diputado señor Aguiló, signada con el número 302-07, y por la Diputada señora Matthei y el Diputado señor Chadwick signada con el número de boletín 1599-07.


-------- 


	En el mensaje por el cual somete esta reforma constitucional al Congreso Nacional, S.E. el Presidente de la República comienza por dejar expresa constancia de que el Gobierno que preside está profunda�mente comprometido con una política de igualdad de oportunidades para mujeres y hombres.


	La discriminación que sufre la mujer en la sociedad, en diversos ámbitos, obsta a un desarrollo equitativo y a la aspiración de Chile de convertirse en una sociedad moder�na.


	Para ser consecuente con los objetivos y bases de su programa y  con los princi�pios y normas jurídicas inter�naciona�les que vinculan a nuestro Estado, el Gobierno considera que es una obligación fundamental suya propo�ner las reformas necesarias del conjunto del ordena�miento jurídico, a fin de terminar con esas discriminaciones.


	Como fundamentos del proyecto, el Ejecutivo destaca que la utilización de la palabra "hombre" resulta discriminatoria desde la perspectiva del lenguaje y con la obligación de respetar diversos instrumentos del derecho internacional que obligan al Estado chileno, de los cuales cita y reproduce parcialmente la resolución 14.1 de la UNESCO, aprobada por la Conferencia General en su 24ª. reunión; el "Plan de Acción para Corregir los Actuales Desequilibrios en la Participación de los Hombres y las Mujeres en la Vida Política", de la Unión Interparlamentaria, adoptado en París, el 26 de marzo de 1994, y la Convención sobre eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, de 1979.


	El mensaje también utiliza como fundamento del proyecto el derecho constitucional comparado, en el que la igualdad jurídica del hombre y la mujer constituyen un acervo de la cultura jurídica occidental contemporánea.  Las cartas fundamentales de México, Venezuela, Uruguay, Nicaragua, Brasil, Ecuador, Perú, Colombia, Paraguay y El Salvador, al regular el derecho a la igualdad ante la ley, utilizan expresiones tales como "Todos los habitantes de la República", "El hombre y la mujer", "Todas las personas", "Todo individuo", etcétera.


	Abunda también el mensaje en los prejuicios sexistas que el lenguaje transmite sobre las mujeres, como reflejo del papel social atribuido a éstas durante generaciones,  y en los efectos que provoca el término “hombre”, que refuerza estereotipos y prácticas discriminatorias, destacando el protagonismo de los hombres y ocultando el de las mujeres.


-------- 


	En ese contexto, este proyecto de reforma constitucional propone incluir en la Carta Fundamental el reconocimiento explícito de la igualdad jurídica del hombre y de la mujer, desde una doble perspectiva:


	( En las bases de la institucionalidad chilena (artículo 1° (, para destacar esa igualdad como un valor superior de nuestro ordenamiento jurídico y como un principio constitucional básico.


	( En los derechos y deberes constitucionales, como una concreción del derecho fundamental de igualdad ante la ley, para dar efectividad y protección constitucional a este derecho. 


-------- 


	Las ideas y objetivos del proyecto se materializan en un proyecto de reforma constitucional que consta de un artículo único dividido en dos números.


	El número 1 tiene por objeto intercalar, en el inciso primero del artículo 1º, ubicado en el Capítulo I, sobre Bases de la Institucionalidad, entre las palabras "hombres" y nacen", la expresión "y mujeres", de manera que la disposición constitucional quedaría, en la parte pertinente, del siguiente tenor:


	"Artículo 1º.  Los hombres y mujeres nacen libres e iguales en dignidad y derechos."


	El número 2 tiene por objeto sustituir el número 2º del artículo 19, �ubicado en el Capítulo III, de los Derechos y Deberes Constitucionales, por el siguiente:


	"2º. La igualdad ante la ley.  En Chile no hay persona ni grupos privilegiados. El hombre y la mujer son iguales ante la ley.


	"En Chile no hay esclavos y el que pise su territorio queda libre.


	"Ni la ley ni autoridad alguna podrán establecer diferencias arbitrarias."


	Esta segunda modificación agrega al precepto vigente la frase "El hombre y la mujer son iguales ante la ley." y reproduce el resto de la norma sustituida, pero, consignando en párrafo separado y en los mismos términos, la oración: "En Chile no hay esclavos y el que pise su territorio queda libre."


-------- 


	Previamente al inicio de la discusión en general, vuestra Comisión escuchó una exposición global sobre la materia a que se refiere el proyecto de parte de la señora Ministra Directora del Servicio Nacional de la Mujer, quien dio lectura a un documento en el cual abordó diversos temas relacionados con el principio de igualdad; la no discriminación; los derechos humanos; la acción de la comunidad internacional en favor de la igualdad de las mujeres; la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación de la mujer; las estrategias de Nairobi, de 1985,  orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer; la declaración y programa de acción de Viena, de 1993,  y la plataforma de acción de Beijing.


	Dicha exposición forma parte de los antecedentes del proyecto.


-------- 


	Durante la discusión en general, el proyecto fue objeto de una serie de observaciones y comentarios de la más variada índole, que no obstaron, sin embargo, para que vuestra Comisión prestara aprobación a la idea de legislar por la unanimidad de los Diputados presentes, señores Zarko Luksic, Alberto Cardemil, Juan Antonio Coloma, Andrés Chadwick, Sergio Elgueta, Luis Valentín Ferrada, Rubén Gajardo, Aníbal Pérez, Raúl Urrutia, José Antonio Viera-Gallo y señora Martita Wörner.


-------- 


	Se indicó, entre otras observaciones y comentarios:


	( que el proyecto no perseguía otro objetivo que formular una declaración de intenciones, ya que la Constitución Política de la República, al hablar de “los hombres”, se estaba refiriendo a la especie humana, la que también comprende a la mujer.�  


	( que la agregación de la expresión “y mujeres” en el artículo 1° de la Constitución, para señalar que tanto ellas como los hombres nacen libres e iguales en dignidad y derechos, no es la única solución viable y que ya esta Comisión, al aprobar otra reforma constitucional, había optado por reemplazar la expresión “Los hombres” por  "Todos los seres humanos", teniendo presente la nomenclatura utilizada por la Declaración Universal de Derechos Humanos. Que era factible, además, considerar el concepto de “personas”, en reemplazo de los vocablos “hombre” y “mujer”.


	( que el proyecto de reforma constitucional era innecesario desde la perspectiva jurídica, pero que había que admitir que tampoco era factible argumentar contra él, y  que no producía daños. 


	( que el proyecto de reforma constitucional era importante desde un punto de vista sociológico, pedagógico y orientador. La modificación constitucional producirá efectos, además, en la legislación laboral, civil y comercial.  


	( que el  proyecto no contiene una modificación de carácter sustantivo, sino que persigue más bien mejorar el lenguaje que utiliza la Carta Fundamental, lo que es válido, tal como lo es mantener, por razones históricas, disposiciones obsoletas, como, por ejemplo, la norma referida a la esclavitud.  


	( que el planteamiento formulado en el mensaje, mediante el cual se afirma que el proyecto de reforma constitucional introduce la igualdad jurídica del hombre y de la mujer como un valor superior del ordenamiento jurídico parece exagerado, porque el texto actual de la Constitución protege los valores jurídicos que el proyecto pretende establecer.


	( que el proyecto era conveniente desde una perspectiva  cultural, en el sentido de que el lenguaje es producto de una época determinada. El artículo 25 del Código Civil obedece a la voluntad de los legisladores del siglo pasado, pero no aborda la realidad social de los tiempos modernos, que se caracterizan por una fuerte reivindicación por igualar la situación de hombres y mujeres. La palabra “persona” no satisface el requerimiento de establecer de manera expresa la igualdad entre el hombre y la mujer.


	( que la fórmula propuesta, en cuanto mantiene el verbo “nacer” es imperfecta, porque podría sostenerse que después de nacidos los hombres y las mujeres dejarían de ser iguales.  


	( que sí es posible discriminar en razón del sexo, pero que la discriminación no debe ser arbitraria. Se debe determinar qué discriminaciones por sexo no son arbitrarias y cuáles son arbitrarias.  Igualar en abstracto lo que socialmente es diferente va en perjuicio del más débil.  La igualación meramente abstracta puede resultar peor. 


--------   


	Antes de entrar en la discusión en particular del proyecto de reforma constitucional, vuestra Comisión estimó pertinente hacer un análisis acerca de la jurisprudencia relativa a la igualdad ante la ley, su concepto y alcances, para lo cual tuvo a la vista la emanada del Tribunal Constitucional y de la Corte Suprema, así como la recopilada por el Servicio Nacional de la Mujer, nacional e internacional, anexa a los antecedentes del proyecto.


	La igualdad ante la ley consiste ( a juicio del Tribunal Constitucional ( en que las normas jurídicas deben ser iguales para todas las personas que se encuentren en las mismas circunstancias y que no deben concederse privilegios ni imponerse obligaciones a unos que no beneficien o graven a otros que se hallen en condiciones similares. No se trata, por consiguiente, de una igualdad absoluta, sino que ha de aplicarse la ley en cada caso conforme a las diferencias constitutivas del mismo. La igualdad supone, por lo tanto, la distinción razonable entre quienes no se encuentren en la misma condición, por lo que ella no impide que la legislación contemple en forma distinta situaciones diferentes, siempre que la discriminación no sea arbitraria ni responda a un propósito de hostilidad contra determinada persona o grupo de personas, o importe indebido favor o privilegio personal o de grupo (Linares Quintana Segundo, Tratado de Ciencia del Derecho Constitucional Argentino y Comparado, tomo 4°, . 263. T.C., 8 de abril de 1985, R., t. 82, sec. 6ª, p.49, Rol 28).


	Es inconstitucional dar un trato igual a situaciones desiguales, pues la razonabilidad es el cartabón o estándar de acuerdo con el cual debe apreciarse la medida de igualdad o la desigualdad (Trib. C., 5 abril 1988, R., tomo 85, sec. 6ª., pág. 4, Rol 53, considerando 73).


	En el mismo sentido, la Corte Suprema ha precisado que el principio de igualdad ante la ley consiste fundamentalmente en que todos los habitantes de la República gocen de unos mismos derechos, lo que significa la igualdad de todos para ser sujetos de derecho y supone la protección de la ley al derecho de todos; se traduce en el amparo de bienes jurídicos y valores humanos de carácter político y social, e impide establecer estatutos legales diferentes, atendiendo a razones de raza, condición social, estirpe, fortuna, religión, ideologías u otros atributos estrictamente particulares; pero no es obstáculo para que el legislador pueda contemplar circunstancias especiales que afecten a ciertos sectores o grupos de personas y darles tratamientos diferentes de los que gozan otros, siempre que las reglas obliguen a todos los que están en la misma situación o condición, porque es característica de la norma jurídica su generalidad, aunque relativa, en cuanto debe tener vigencia sobre todos los gobernados o, por lo menos, respecto de todos los que se hallen en las circunstancias contempladas por el legislador al establecer la regla de derecho (C:S. , 27 octubre 1969, R. T. 66, sec. 1ª. Pág. 243, 3 diciembre 1986. Revista Jurisprudencia, t.39, pág. 16)).


	Es natural que, en una serie de ámbitos, la ley pueda hacer diferencias entre grupos, siempre y cuando no sea una discriminación arbitraria, esto es, contraria a la ética elemental o que no tenga una justificación racional (C.S., 15 junio 1988, R., t. 85, sec. 5ª., p.97). 


--------  


	La Comisión tuvo a la vista, también, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, de 1979, en virtud de la cual la expresión “discriminación contra la mujer” denota toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y de la mujer, de los derechos humanos y de las libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.  


	En dicha Convención, los Estados Partes, junto con condenar la discriminación contra la mujer en todas sus formas, convinieron en consagrar, en sus constituciones nacionales y en cualquier otra legislación apropiada el principio de la igualdad del hombre y de la mujer y asegurar por ley u otros medios apropiados la realización práctica de ese principio, como, asimismo, establecer la protección jurídica de los derechos de la mujer sobre una base de igualdad con los del hombre.... 


	Más explícita aún es la Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra la mujer, de 1967, que proclama que la discriminación contra la mujer, por cuanto niega o limita su igualdad de derechos con el hombre, es fundamentalmente injusta y constituye una ofensa a la dignidad humana. Y agrega: El principio de la igualdad de derechos figurará en las constituciones o será garantizado de otro modo por ley. 


--------    


	Sobre la base de los antecedentes anteriormente reseñados, la Comisión procedió votar el proyecto de reforma constitucional en particular, adoptando los siguientes acuerdos:


	En el N° 1) del artículo único, por el cual se modifica el artículo 1° de la Constitución, optó, de entre las diversas alternativas planteadas, por intercalar, entre las palabras “hombres” y “nacen”, los vocablos “y mujeres”.


	El acuerdo anterior fue adoptado por mayoría de votos.


	En el N° 2) del artículo único, por el cual se sustituye el número 2° del artículo 19, optó por incorporar en el párrafo primero de dicha disposición constitucional la oración “Los hombres y las mujeres gozan de los mismos derechos.”, manteniéndose el resto de la norma en los mismos términos.


	El acuerdo anterior fue adoptado por unanimidad.


--------   


	En mérito de las consideraciones anteriores y por las que os pueda dar a conocer en su oportunidad el señor Diputado Informante, vuestra Comisión tiene a bien proponeros que prestéis aprobación al siguiente 


Proyecto de reforma constitucional:


	"Artículo Único.- Introdúcense las siguientes modificaciones en la Constitución Política de la República de Chile:


	1) Intercálase, en el inciso primero del artículo 1º, entre las palabras "hombres" y "nacen", los vocablos "y las mujeres".


	2) Agrégase, al final del párrafo primero del Nº 2º del artículo 19, la siguiente oración: “Los hombres y las mujeres gozan de los mismos derechos.” 


-------- 


	Se designó Diputado Informante al señor Zarko Luksic Sandoval.


	Sala de la Comisión, a 12 de marzo de 1997.





























	Acordado en sesiones de fechas 7 de enero y 4 y 12 de marzo de 1997, con asistencia de los señores Luksic (Presidente), Cardemil, Coloma, Chadwick, Elgueta, Ferrada, Gajardo; Pérez, don Aníbal; Urrutia, don Raúl; Viera-Gallo y señora Wörner.











Adrián Álvarez Álvarez,


Secretario de la Comisión.














� Este proyecto ingresó a la Cámara de Diputados con fecha 4 de mayo de 1995. Está suscrito, además del Presidente de la República, por la Ministra de Justicia, doña Soledad Alvear Valenzuela, y por la Ministra Directora del Servicio Nacional de la Mujer, doña Josefina Bilbao Mendezona. Ha sido remitido al Congreso Nacional por la vía del Ministerio Secretaría General de la Presidencia.


La materia a que se refiere este proyecto, que tiene por objeto explicitar la igualdad jurídica entre hombres y mujeres,  ha sido desglosada del proyecto de reforma constitucional contenido en el boletín N° 702-07, pendiente en esta Comisión para reestudio.


Este informe se encuentra disponible en la Red de Comunicaciones del Congreso Nacional: cam jefecom (aalvarez. informes, BOL. 1579-07)


� Dispone esta disposición: 


“2° La igualdad ante la ley. En Chile no hay persona ni grupo privilegiados. En Chile no hay esclavos y el que pise su territorio queda libre.


Ni la ley ni autoridad alguna podrán establecer diferencias arbitrarias.”


La Constitución de 1925 aseguraba a todas las personas, en el artículo 10, N° 1°:


	“1° La igualdad ante la ley. En Chile no hay clase privilegiada.


	En Chile no hay esclavos, y el que pise su territorio queda libre. No puede hacerse este tráfico por chilenos. El extranjero que lo hiciere, no puede habitar en Chile, ni nacionalizarse en la República.”.


El Acta Constitucional N° 3, aprobada por decreto ley N° 1.552, de 1976, que derogara los artículos 10 al 20 de la Constitución de 1925, dispuso en su artículo 1°, N° 2:


	“2.- La igualdad ante la ley. En Chile no hay personas ni grupos privilegiados.


	El hombre y la mujer gozarán de iguales derechos.


	Ni la ley ni autoridad alguna podrán establecer discriminaciones arbitrarias.”


La frase “El hombre y la mujer gozarán de iguales derechos”, fue propuesta en el anteproyecto de nueva Constitución tanto por la Comisión de Estudio como por el Consejo de Estado, y fue suprimida por la Junta de Gobierno.


La disposición anterior se complementaba con una disposición segunda transitoria, en virtud de la cual “mientras se dictan las disposiciones que den cumplimiento a lo prescrito en el inciso segundo del N° 2° del artículo 19 continuarán rigiendo los preceptos legales actualmente en vigor.” Lo anterior, para evitar conflictos jurídicos en la aplicación de numerosos artículos de las leyes civiles, e incluso de la ley penal, que contienen diferencias importantes en la situación de la mujer, especialmente cuando es casada, en relación con el trato que la legislación da al varón. (Ver E. EVANS. Los Derechos Constitucionales, Ed. Jurídica de Chile, Tomo II, pág. 14).


� El artículo 25 del Código Civil confirma tal aserto al disponer que las palabras hombre, persona, niño, adulto y otras semejantes que en su sentido general se aplican a individuos de la especie humana, sin distinción de sexo, se entenderán comprender ambos sexos en las disposiciones de las leyes, a menos que por la naturaleza de la disposición o el contexto se limiten manifiestamente a uno solo. Por el contrario, las palabras mujer, niña, viuda y otras semejantes, que designan al sexo femenino, no se aplicarán al otro sexo, a menos que expresamente las extienda la ley a él. 
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